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La transición de la etnobotánica a la 
tecnobotánica en la modernización de 
Bogotá (1880-1920)
Diego Molina*

Patios, solares y bosques. La botánica vernácula 
de la Bogotá pre-industrial

La Bogotá colonial no fue una ciudad de ostentaciones. Relativamente po-
bre y aislada, cuando oidores, corregidores o virreyes eran enviados desde la 
Metrópoli, estos sabían que en lo alto de los Andes los esperaba una ciudad 
sin las florecientes prácticas urbanas y lujos existentes en Lima o México. La 
arquitectura y la forma de la ciudad dieron cuenta de esta situación que se 
prolongó hasta finales del siglo XIX. De calles angostas a medio empedrar y 
altos muros que encerraban claustros, la Bogotá colonial y republicana fue 
comúnmente descrita como una ciudad “conventual” (Mejía 2000). 

Este ensimismamiento urbano produjo huertas y jardines intramurales 
vinculados a las abundantes edificaciones religiosas. Sin embargo, la inci-
piente aristocracia bogotana no produjo jardines como símbolo de osten-
tación, como había sido común en Europa e incluso en algunas ciudades 
latinoamericanas como Ciudad de México donde los jardines de Chapulte-
pec sirvieron de residencia virreinal. En contraste, la herencia colonial de 
Bogotá significó que, a pesar de su enorme riqueza botánica, esta ciudad 
fría, lluviosa y económicamente marginal fuera una ciudad sin jardines. Esta 
falta de espacios verdes no significó, sin embargo, que la ciudad careciera de 
prácticas y conocimientos hortícolas.

En una ciudad como Bogotá sin construcciones palatinas, el espacio do-
méstico fue uno de los más importantes símbolos de estatus social de sus 
habitantes. A su vez, uno de los aspectos fundamentales que servía de mar-
cador social era el número y tamaño de patios de cada casa. Herencia del 
patio andaluz, estos espacios fueron adaptados a las condiciones sociales, 
económicas y ambientales de Bogotá. De ahí que, mientras muchos de ellos 
fueron usados en la colonia como almacén de los productos provenientes 
de las encomiendas, algunos de ellos mantuvieron su carácter de jardín 
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45interior común en las casas peninsulares (Silva 2001). La tradición de sem-
brar plantas en los patios se mantuvo vigente hasta finales del siglo XIX, 
cuando el crecimiento demográfico de la ciudad llevó a la subdivisión de 
las casas coloniales y el patio se despojó de su sentido estético que había 
tenido hasta entonces. En 1870, Soledad Acosta de Samper (2013) recorda-
ba el patio ajardinado de su madrina de la siguiente forma:

Todavía me represento aquel sitio como era entonces, veo el alto romero siempre 
florido, el tomate quiteño, el ciruelo y el retamo, a cuyo pie crecían en alegre des-
orden, en medio de las piedras arrancadas para darles holgura, algunas plantas de 
malvarrosa, muchos rosales llamados de alameda, de Jericó, etc.; a la sombra de 
éstos se extendía mullida alfombra de manzanilla, trinitarias matizadas y oloro-
sas –los pensamientos que reemplazan ahora las trinitarias no tienen perfume–, 
y un fresal entre cuyas hojas me admiraba de encontrar siempre alguna frutilla. 
En contorno de la pared crecían algunas matas de novios, de boquiabiertos y de 
patita de tórtola. En el poyo que separaba el patio del corredor se veían tazas de 
flores más cuidadas: contenían farolillos blancos y azules, ridículos amarillos, os-
curas y olorosas pomas, botón de oro y de plata, pajaritos de todos colores, y otras 
plantas; en las columnas enredaban donzenones y madreselvas; y por último, en 
el suelo, al pie de cuatro grandes moyas con su capa de lama verde –para coger 
agua en invierno–, se veían muchos tiestos de ollas y platones rotos, en que cre-
cían los piececitos que debían ser trasplantados a su tiempo. Casi todas las flores 
que prefería mi madrina han perdido su auge y no se encuentran ya sino en las 
anticuadas huertas de los santafereños rancios (Acosta de Samper 2013, 20-21).

De la detallada descripción dejada por Soledad Acosta sobresale el hecho 
de que las plantas descritas por ella fueran, en su mayoría, de origen euro-
peo. La presencia de estas plantas en las casas de patios señala la difusión 
y continuidad cultural en relación con prácticas hortícolas y sus especies 
tempranamente introducidas durante la conquista. En contraste, la gran di-
versidad de especies nativas potencialmente útiles en la ornamentación de 
espacios domésticos no fue tenida en cuenta y plantas de gran valor cultu-
ral en Europa se mantuvieron como unos de los elementos botánicos más 
importantes en la creación de espacios ajardinados en la ciudad. José María 
Cordovez (1899), uno de los más agudos observadores de la vida cotidiana 
de comienzos del siglo XIX lo describe de la siguiente manera: 

En materia de flores, preciso es confesarlo, era muy reducido el número de las que 
se conocían, porque ni aún se sospechaba la inmensa riqueza y variedad de la flora 
colombiana; las rosas de Castilla que hoy solo se usan para hacer colirios, los cla-
veles sencillos y las clavellinas, las amapolas, espuelas de galán sencillo, pajaritos, 
varitas de San José (parásitas de Guadalupe), azucenas blancas, y algunas pocas 
especies más, constituían el elemento principal de un adorno que hoy alcanza pro-
porciones gigantescas (Cordovez 1899, 5).



46 Mientras algunas mujeres de las élites, como la madrina de Soledad Acos-
ta de Samper, se encargaban de transformar patios en jardines con especies 
mayoritariamente europeas. Las criadas de aquellas casas desarrollaron una 
relación paralela con otro tipo de plantas en los llamados solares. Estas 
áreas sin construir, en la sección posterior de muchas casas coloniales, se 
usaron a manera de huerta. En ellas se solían cultivar plantas medicinales y 
aromáticas que el geógrafo Felipe Pérez señalaba en 1862 como “abundan-
tes en cualquier huerta de la ciudad” y que muy probablemente se usaban 
para tratamiento casero de dolencias menores como dolores de cabeza e 
indigestión (Pérez 1862). 

Además de servir como fuente de medicinas, estos espacios fueron usados 
como una pequeña despensa en las que, además de tener animales como 
gallinas y conejos, adicionalmente se tenían árboles frutales y otras plantas 
comestibles. En 1852, el botánico escoces Isaac Holton señalaba cómo en la 
casa de “Don Fulano” había un solar con un brevo, una papayuela (Vascon-
cellea pubescens), un ciruelo y un pequeño manzano medio muerto del frío 
(Holton 1857). Igualmente, Felipe Pérez resalta como la ciudad era rica en 
árboles frutales como duraznos y cerezos, que existían junto a otros frutales 
nativos que crecían espontáneamente en los solares como mora, uchuvas 
(Physalis peruviana), y uva de anís (Cavendishia bracteata) (Pérez 1862). En 
relación a hortalizas, Holton (1857) señala la existencia en los solares de 
papas, arracachas (Arracacia xanthorrhiza), cubios, (Tropaeolum tuberosum), 
ocas (Oxalis tuberosa), espinaca, curuba (Passiflora tripartita), anís (Pimpinella 
anisum), arveja, habas, maíz, pepinos y calabazas.

El solar fue un lugar multipropósito eminentemente reservado para suplir 
las necesidades alimenticias y medicinales de la casa, lo que lo convertía en 
un enclave rural de carácter doméstico al interior del tenuemente definido 
mundo urbano de Bogotá. A diferencia del patio principal que era corazón 
de la vida doméstica en cuya periferia se ubicaban las habitaciones, el solar 
era el espacio más permeable de la casa. Aunque usualmente franqueados 
con muros de tapia, los solares con sus huertas y sus árboles frutales eran el 
lugar en donde la casa se encontraba con la ciudad. 

Era a través de los solares por donde la ciudad y la casa intercambia-
ban información y materia. Por los solares entraban los chismes que traía la 
molendera de chocolate cuando ingresaban al espacio doméstico, así como 
los alimentos que la servidumbre femenina traía del mercado. Era el solar 
igualmente el lugar del metabolismo doméstico, allí se encontraba la cocina, 
y cuando la había, la letrina. El solar era el lugar más abierto de la casa y las 
plantas cultivadas, allí se reflejaban la diversidad producto de esa apertura. 
Entonces, a diferencia de los patios casi enteramente sembrados con plantas 
de origen europeo, en los solares las plantas de herencia indígena, como las 
ocas y los cubios, crecían al lado de los manzanos y duraznos introducidos 



47desde el siglo XIV insinuando así, la naturaleza híbrida de la ciudad y de las 
personas que la habitaban. 

Las mujeres de la elite urbana, cultivando plantas de jardín en patios y 
las mujeres de servidumbre encargadas de las huertas en los solares, eran 
una minoría. El grueso de la población o bien ocupaban casuchas hechas 
de materiales perecederos en la periferia de la ciudad, o vivían en las lla-
madas tiendas. Estas eran pequeños espacios que a manera de celdas eran 
el subproducto de las subdivisiones que a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XIX sufrieron las casas coloniales. Usualmente, las tiendas ocupaban 
el primer piso de aquellas casas y por ende eran húmedas y sin ventilación 
(Holton 1857). 

Al carecer de espacios donde cultivar plantas, muchos de los más pobres 
de la ciudad no contaban con espacios embellecidos con rosas o claveles y 
de este modo, cuando existía, las relaciones con el mundo vegetal se desa-
rrollaron en los bosques andinos y páramos cercanos a la ciudad. Haciendo 
uso de conocimientos botánicos vernáculos, los más pobres de la ciudad, 
casi todos de herencia indígena, se internaban en estos ecosistemas de don-
de extraían materiales como madera, carbón y fibras que contaban con gran 
demanda en el mercado de la ciudad. 

La relación entre los más pobres de la ciudad y los ecosistemas periurba-
nos usados por estos representaba una porción muy importante, pero igno-
rada de la economía urbana de Bogotá. Y es que la ciudad del siglo XIX, po-
bremente industrializada y relativamente aislada de las redes de comercio 
internacional, aún dependía de materiales de origen vegetal para su funcio-
namiento diario. En 1888, Ramón Guerra escribiendo para el Papel Periódico 
Ilustrado observaba esta relación entre la riqueza vegetal y la sociedad así: 

Muchos años pasaran, siglos talvez, antes de que la culta Europa llegue á tener 
cabal idea de la riqueza, variedad y lujo de la vegetación de Colombia. Razón tuvo 
quién dijo, que aquí había encontrado en el reino vegetal, casi todo lo que la indus-
tria del hombre ha producido en otras partes. Matas de clavos, de alambres y re-
sortes, de hilos, cordones y cables, de vasijas, Fuentes tazas y cucharas, de tubos de 
todos los calibres, de bujías, de licores, de teja, y no sé de cuántas cosas más que la 
pródiga naturaleza nos ha dado, como para hacernos menos penoso el aislamiento 
en que vivimos, y que compensar en algo las dificultades que nos impiden estar en 
comunicación con los grandes centros de la civilización (Guerra 1888, 26).

Aunque los documentos de archivo raramente dejan ver la importancia de 
estas labores, registros fotográficos y literarios sugieren ver cómo, en mu-
chos casos, los marginales sociales se relacionaron con las plantas de la 
ciudad a través de conocimiento etnobotánicos; y así entender, por ejemplo, 
los mejores tiempos de cosechas de ciertos productos no forestales como 
el pajonal (Calamagrostis effusa) usado para techar o las lianas usadas en 



48 cestería. Igualmente, en muchos casos, este conocimiento etnobotánico fue 
solamente una parte de un conocimiento artesanal más amplio que incluía 
la elaboración de utensilios usados en la vida diaria de la ciudad como es-
cobas o esteras.1

Jardines, parques y plantaciones: la botánica técnica 
como transición hacia la modernidad 

Las relaciones con las plantas que se habían mantenido en Bogotá durante 
el periodo colonial y las primeras décadas republicanas comenzaron a trans-
formarse progresivamente a finales del siglo XIX. Durante la segunda mitad 
del siglo, la consolidación de las nuevas lógicas industriales y de mercado 
capitalista llevaron a un incremento significativo de la población urbana 
que se cuadruplicó entre 1851 y 1912, cuando la ciudad alcanzó cerca de 
117,000 habitantes (Mejía 2000). Sin embargo, las restricciones económicas 
se tradujeron en una falta de infraestructura capaz de suplir espacios ha-
bitables y condiciones capaces de albergar a los inmigrantes rurales y los 
que iban naciendo en la ciudad. Ante este panorama, la ciudad se densificó 
a través de la subdivisión de casas coloniales, la urbanización de solares y 
otros espacios no construidos hasta entonces. 

Este uso intensivo del suelo urbano tuvo dos consecuencias importan-
tes: 1) al eliminar las áreas verdes como solares y patios, se desterró del 
ambiente urbano prácticas hortícolas y las limitadas expresiones jardínicas 
que hasta entonces se habían desarrollado al interior del mundo doméstico, 
y, 2) los espacios habitables de esta subdivisión, pequeños y húmedos y en 
muchos casos hacinados, muy pronto se tradujeron en terribles condiciones 
higiénicas y reiteradas epidemias.

A falta de soluciones concretas para mitigar las condiciones higiénicas de 
la ciudad, las plantas adquirieron un papel central en la creación de espacios 
urbanos. Inspirado por las ideas aeristas que entendían a las plantas como 
filtros orgánicos capaces de luchar contra miasmas y efluvios telúricos, en 
1897, Genaro Valderrama, administrador de parques y jardines públicos de 
Bogotá, denunciaba: 

Aquí se ha creído que, con mantener aseadas las calles y algunas casas, esto basta 
para mantener la salubridad en la ciudad […] Una vez que se sabe que la vegetación 
es el agente más poderoso que obra sobre la salubridad pública, deben hacerse 

1 Una excelente representación gráfica de la relación entre los más pobres de la ciudad y los productos 
del bosque se hallan en las fotografías tomadas por el diplomático francés Ernest Bougarel en 1893. Ver: 
Bourgarel (2017). Para una explicación más detallada de los usos etnobotánicos de la ciudad a finales del 
siglo XIX véase Molina (2021).
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todos los esfuerzos posibles para aumentar la vegetación en la ciudad, pues la que 
hay en los parques y jardines públicos y privados no es suficiente para una pobla-
ción como la de esta capital (Cendales 2009, 92).

Así pensadas, las plantas y particularmente los árboles pronto se convirtie-
ron en elementos urbanos que en su doble función de hermosear y sanear 
adquirieron un papel inédito como parte del espacio público urbano. Ex-
pulsadas de patios y solares, las plantas de la Bogotá de finales de siglo se 
convirtieron en mobiliario urbano que acompañaba la transición hacia lo 
público propio de la ciudad capitalista. En consonancia con lo que ocurría 
para ese momento en casi todas las capitales latinoamericanas, las plantas 
ornamentales fueron usadas en la construcción de jardines en las otrora 
plazas coloniales. Sin embargo, la ya mencionada falta de lugares de osten-
tación en Bogotá había circunscrito los jardines al espacio doméstico. Así 
las cosas, la figura del jardinero o el diseñador de paisajes en Bogotá fue 
completamente innecesaria durante gran parte de su historia, limitando así 
el conocimiento técnico que exigía usar plantas como materia prima en la 
creación de espacios urbanos. 

A diferencia de ciudades más conectadas con el mercado internacional 
como Río de Janeiro y Buenos Aires, cuyo temprano florecimiento capitalista 
les permitió contratar eminentes diseñadores de jardines franceses como 
Joseph Bouvard o Claude Forestier (Berjman y Tchikine 2019). En Bogotá, el 
presupuesto para cubrir los onerosos sueldos de aquellos expertos era in-
concebible para los administradores locales; por consiguiente, estos hicieron 
uso del talento local y encargaron al autodenominado jardinero autodidacta 
Casiano Salcedo, para hacer “parques” de las plazas y cuidar de los jardines. 

En 1880 Salcedo dio inicio a su trabajo como empírico diseñador de pai-
sajes y dos años más tarde ya había ajardinado la plaza de Bolívar, la de 
Santander y la de los Mártires, que eran las más importantes de la ciudad. El 
establecimiento de espacios delicados como lo son los jardines, significó un 
proceso de exclusión social que limitó, a través de rejas y guardias, el acceso 
a las plazas que hasta ese entonces había escenario procesiones, paradas 
militares, mercado y ejecuciones (Zambrano 2011). 

Al mismo tiempo, el ajardinamiento significó una transformación en la 
flora urbana. Hasta finales del siglo XIX, la flora de la ciudad podía entender-
se como un híbrido de tres niveles que incluía: 1) plantas nativas creciendo 
espontáneamente en los solares abandonados y en los alrededores de la 
ciudad; 2) plantas nativas de importante peso cultural como las ocas, el maíz 
y las papas, y 3) especies vegetales introducidas tempranamente por los con-
quistadores como rosas y claveles. 

Esta flora híbrida y de características rurales se alteró con el proceso de 
la creación de nuevos espacios verdes. En primera medida, plantas de otras 
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siglo especies típicas de la cordillera central como amarrabollos (Meriania 
nobilis) y palmas de cera (Ceroxylon quindiuense) fueron usadas por Casiano 
Salcedo en la decoración de los nacientes jardines públicos. Pero las plan-
tas nuevas no solo fueron la expresión botánica de la migración interna; la 
transformación florística también dio cuenta de la apertura al mundo y al 
comercio internacional que experimentaba el país. 

A pesar de estar ubicada en uno de los lugares más biodiversos del pla-
neta como son los Andes Tropicales, con un enorme potencial de plantas 
ornamentales, la ciudad se ajardinó usando especies traídas del extranjero. 
Como punta de lanza del naciente mercado de plantas, a finales de siglo se 
vieron en la ciudad representantes comerciales de viveros internacionales 
ofrecían plántulas y semillas para la ornamentación urbana. Ejemplo de este 
comercio ornamental fueron las negociaciones entre Casiano Salcedo y Mr. 
Mc Lane de las compañías de plantas vivas de Rochester (Nueva York) en 
1897, la que a pesar de los reiterados intentos de Mr. Mc Lane no se concre-
taron ya que en palabras de Salcedo “las plantas traídas de parís resultaban 
más baratas”.2

Finalmente, es importante señalar que, si en la creación y administración 
de los espacios ornamentales la administración depositó su confianza en 
un autodidacta como Casiano Salcedo, tal no fue el caso cuando las plantas 
se usaron como “infraestructura viva” en la regulación hídrica de la ciudad. 
Siendo una ciudad interfluvial, la vida en Bogotá fluctuaba según los desig-
nios de los ríos San Francisco y San Agustín. Mientras en tiempo de lluvia las 
riadas destruían a su paso puentes y construcciones, en tiempo seco el bajo 
nivel de los ríos y la falta de sistemas de desagües hacía de la ciudad un foco 
de enfermedades infecciosas. 

Ante este panorama y ante “incapacidad de adelantar mayores obras de 
infraestructura”, en 1889, el alcalde de la ciudad ordenó la obligatoriedad 
de sembrar árboles de rápido crecimiento de las cuencas de los ríos.3 Sin 
embargo, no fue sino hasta 1918 cuando esta orden se cristalizó a través de 
plantaciones forestales de eucaliptus y pinos en los cerros orientales de la 
ciudad que remplazaron los remanentes de bosques y ecosistemas en rege-
neración a donde muchos de los pobres de la ciudad buscaban su sustento 
hasta ese entonces.

Pero la arborización de los cerros como método de control hídrico duró 
poco, deteniéndose totalmente en 1922. Cuando ya se habían comprado más 
de 7,000 fanegadas de tierra y después de haber sembrado 437,600 árboles, 
reconocidos ingenieros como Miguel Triana y Diodoro Sánchez advirtieron 

2 “Casiano Salcedo al Ministro de Obras Públicas”. 1897, Julio 10, 1897, folio 189, tomo 823. Archivo General 
de la Nación de Bogotá-AGN.
3 Salubridad pública, Registro Municipal. Bogotá, julio 5, 1889, 1859-1860.
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tación. 

En atención a la preocupación de los expertos, Fernando Carrizosa, jefe de 
las empresas municipales, buscó consejo en el extranjero y envió una car-
ta al Joseph Kittiedge, encargado de Investigaciones Forestales en Estados 
Unidos, preguntando sobre la mejor manera de adelantar la arborización de 
la ciudad. Sin embargo, a pesar especificidad de las preguntas de Carrizosa, 
la respuesta de su par estadounidense fue vaga, y de este modo, sin una in-
dicación clara, Carrizosa optó por seguir los consejos de los expertos locales 
y detuvo la reforestación de los cerros dejando que la vegetación se rege-
nera espontáneamente (Triana 1914). La decisión de Carrizosa revela cómo 
en la Bogotá de finales de siglo, las plantas y sus funciones urbanas fueron 
entendidas y controladas desde una perspectiva técnica que remplazó las 
prácticas botánicas vernáculas que habían existido hasta ese momento en 
la ciudad.

Conclusión

La transformación urbana que se dio, desde las últimas décadas del siglo 
XIX, en Bogotá condujo a un cambio radical de las formas en las que las/los 
habitantes se habían relacionado históricamente con las plantas y los espa-
cios verdes construidos a partir de su manipulación directa o indirecta. Este 
artículo ha mostrado cómo las prácticas etnobotánicas generacionalmente 
transmitidas enmarcaron las relaciones de los habitantes de Bogotá, tanto 
en los ecosistemas cercanos como en los espacios de estirpe colonial como 
patios y solares. 

De igual forma, este artículo sugiere que diferencias socioeconómicas 
dieron origen a divergentes usos y entendimientos botánicos en los que, 
por ejemplo, mientras las mujeres de la élite urbana tenían un acercamiento 
estético a las plantas en los patios ajardinados, la experiencia botánica de 
otras mujeres como carboneras o vendedoras de leña se dio en el ámbito 
de la necesidad y el trabajo extractivo en bosques o páramos. Sin embargo, 
estas divisiones se diluyeron cuando, tras la urbanización de la ciudad, los 
espacios verdes desaparecieron rápidamente y las plantas que habían exis-
tido en ellos “se mudaron” al espacio público en parques y jardines a donde, 
al igual que con el bosque que se hacía plantación, fueron los expertos con 
conocimientos técnicos los que mediaron las relaciones entre la gente de 
Bogotá y sus plantas.
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